
BTT Valle de Alcudia y Sierra Madrona. 

10-11 de septiembre de 2022 

El segundo fin de semana de septiembre siete 

socios viajamos hasta los límtes de las 

provincias de Ciudad Real y Córdoba para 

conocer el precioso Parque Natural del Valle de 

Alcudia y Sierra Madrona. Lugar del que todos 

habíamos oído o leído alguna vez, pero que 

ninguno conocíamos, ni terminábamos de 

ubicar antes de la actividad. 

Salimos desde Madrid la tarde del viernes 9 

distribuidos en tres coches particulares. A unas 

tres horas de viaje por buenas carreteras, y al poco de dejar atrás Puertollano y Brazatortas, las 

señales en la carretera nos indican que nos adentramos en el Valle de Alcudia, y luego de 

remontar los Puertos de Niefla y Valderrepisa, en Sierra Madrona. Desde el coche nos llama la 

atención la belleza del paisaje con las últimas luces del día.No es lo que uno imagina que 

pueda encontrar en mitad de la meseta. 

Nos alojamos en el Hotel Rural Sierra 

Madrona, escondido en un bonito rincón a 

las afueras de Fuencaliente. Su dueño, 

Antonio, nos recibe con hospitalidad y buen 

humor y nos orienta sobre los recursos de 

avituallamiento que encontraremos en 

nuestro primer día de actividad. Dejamos 

nuestro equipaje en las habitaciones y nos 

dirigimos a conocer la localidad de 

Fuencaliente, que se encuentra esos días celebrando sus fiestas, aprovechando la oportunidad 

para presenciar el “Toro de Fuego”. Se trata de una vistosa carrera en la calle Baño, en la que 

un mozo del pueblo carga sobre sus espaldas un pesado arsenal de petardos y cohetes, jaleado 

por los participantes que de principio a fin cantan en bucle “el toro, el toro, el toro es cojonudo, 

como el toro no hay ninguno”. 



El sábado 10 de septiembre damos la salida 

a nuestra primera actividad.El jefe Raúl, Juancar, Raúl Willy Fog, Mikel, Jon y servidor 

tiraremos con las bicis en una circular que nos llevará 

por Sierra Madrona, Valle de Alcudia y un tramo por Los 

Pedroches. Yolanda con calzado y mochila de 

montañaexcursionará por los bosques contiguos al 

hotel. Los ciclistas nos hacemos la tradicional foto con la 

bandera de nuestro club y empezamos a rodar. Las 

primeras rampas comienzan nada más salir del 

aparcamiento del hotel.Sus fuertes pendientes nos 

quitan las telarañas en frío, haciendo que acumulemos 

80 metros de desnivel en el primer kilómetro. Enlazamos con la pista de la Ruta de Don Quijote 

y alternando subidas y bajadas pasamos por la Ermita de San Isidro, Puerto de Valderrepisa y el 

desvío a Minas del Horcajo. En este tramo podemos observar bastantes ciervos, algunos que 

se nos cruzan y otros que se dejan fotografiar. 

Cruzamos el túnel del antiguo ferrocarril de Minas del Horcajo. En el extremo opuesto estaban 

gentilmente respetando nuestro turno de paso por el túnel unos excursionistas de Almadén, 

con quienes charlamos unos minutos, comentando historias y anécdotas del lugar. 

Reanudamos la marcha cruzando el semi-abandonadopueblo de Minas del Horcajo para 

adentrarnos en la Finca La Garganta, la más grande de Europa, con una extensión de una vez y 

media la ciudad de Barcelona. Un único camino público de tránsito la atraviesa a lo largo de 

doce kilómetros en dirección a Conquista, siempre bajo la atenta supervisión de los guardas de 

la finca para que nadie abandone el camino, que respetuosamente y manteniendo la distancia 

nos siguen con un todoterreno sin agobiarnos y devolviendo educadamente el saludo. 

Al salir de la Finca La Garganta cruzamos el río 

Guadálmez y entramos en la provincia de 

Córdoba. Es mediodía y la temperatura ha 

subido muchos grados, por lo que al paso por 

Conquista nos detenemos a comer algo e 

hidratarnos.  Desde Conquista cambiamos 

algunos kilómetros de asfalto por pistas que  

por las dehesas de la comarca de Los Pedroches nos llevan al embalse de Saucedilla, y de ahí 

por carretera de poco tráfico hasta Fuencaliente, a donde llegamos sobre las tres de la tarde. 

Después de otras duras rampas de subida y bajada por las calles de Fuencaliente en pocos 

minutos llegamos de vuelta al hotel. 



Dedicamos la tarde del sábado a refrescarnos en la piscina, visitar las pinturas rupestres de 

Peña Escrita, la Plaza del  Mirador y el Mirador de la Cruz de Fuencaliente, además de 

presenciar otra carrera del Toro de Fuego.  

  

 

El domingo por la mañana, tenemos el gusto 

de conocer a Víctor, hermano del dueño del 

hotel, ciclista y máximo conocedor del 

terreno, y a su vecino Manolo, quienes nos 

advierten de sus dudas acerca de la viabilidad 

de la segunda parte de nuestro recorrido y 

nos recomiendan alargar la primera parte 

ganando más altura por el Valle del Río 

Navalmanzano. 

Tras unos kilómetros de inicio por 

carretera, tomamos la pista que nos 

adentra en el Valle de Navalmanzano. 

Conforme nos adentramos la exigencia 

del recorrido se incrementa por las 

pendientes y las piedras en algunos 

tramos, pero el esfuerzo merece mucho 

la pena por la belleza del entorno. 

Conscientes de que nos espera otra 

jornada muy calurosa, finalmente 

decidimos alargar la primera parte 

siguiendo el consejo del hermano del 

dueño del hotel, y desistir de la 

segunda parte. Así, continuamos 

remontando el valle por rampas 

pedregosas, llegando incluso Raúl y 

Jon a coronar el collado. Un poco más abajo del collado hacemos el cambio de ladera para 

bajar hacia Peña Escrita. La primera parte del descenso es por trialeras bastante endureras que 



los dos Raúles, Juancar, Jon y Mikel disfrutan con maestría. La última parta es por una pista 

cómoda y rodadora que ladeando conduce a Peña Escrita, y desde allí en vertiginoso descenso 

por asfalto hasta el Campo de Fútbol y el hotel.  

Tras una reconfortante ducha en la piscina y un buen almuerzo, nos despedimos y volvemos a 

nuestras casas, con la agradable sensación de haber disfrutado de otra actividad en buenísima 

compañía con el Grupo de Montaña Pegaso. Muchísimas gracias a Yolanda, Juancar, Raúl 

Calderón, Jon, Mikel y Raúl Willy Fog por vuestra participación y apoyo en la actividad, y 

adicionalmente a Raúl Calderón por estos años dedicados al club como responsable de la 

sección, desempeñando una labor encomiable para disfrute y diversión de todos.  

 

 

  
 

 


